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HXJELVA
Se ha trasladado des le la calle 

Meadez Nuüez á la de Monasterio, nú
mero 5fi.

S E  V E N D E
una buena máquina de va
por, vertical, de diez caba
llos la caldera, y de siete el 
movimiento.

Calle í6l Pnerto, 31, líftiiaráD ^
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/  (¡Mi Lola?... y como dando uq «men- 
L» é. tan torpe calumnia, volví jis  pa- 

hacia la carretera... pero, n îeg-ué
lella; pudo más la tentación dj escu- 

r . % . 1— -̂ i+ítv*4«*lar hasta

Ise rae aanajt^ndo el
laolazar^entos en que la rS  T ”"'"-*- 
} ' i ‘̂ a  y  solouosdefa n n f  l  
td ioíierao... Crucé Á \ aí ^® ”̂ *o®idad 

,  ' de nadie y me Upí 
h  ventanas del piso 'bar*" c   ̂
F^Jorzuela, me dipuse Í 
htre el claro de los j Vor
lana caída... ivi ¿  a J f  P"*"’'
|e un inminente nJfi  ̂ amenazado 
[uspensíón del á n iio^ on r” ^̂ ^̂  ̂
h  vista á través de la i r  ■
F  «a uno de los e J r /
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A X ^ O A J V O J B ?

Lola había obedecido como obedece 
el reo: por miedo á agravar el castigo 
que espera.

Como un sollozo rítmico llegó hasta 
mi alcoba su canto; el dúo de Hugonotes 
era un trueno por mi corazón destroza
do... Tanto como Lola pudiera sufrir su
fría yo... Hubo momentos en que la ha
bría mandado acabar su canto. Interior
mente reconocía mi propia estupidez en 
buscar, no el medicamento, sino el pu
ñal que agrandaba mi herida... Con am
bas manos me tapé los oidos para no es- 

'cücñar el dúo... Lo escuchaba, le escu
chaba á pesar de todo... Pocos compases 
antes de su final hubo una interrupción 
espeluznante, trájica; resonó una carca
jada homérica, infinita. Diríuse que el 
piano, que Meyerbeer mismo se reían 
despiadadamente de mi intbrtuuio, de 
mi imbecilidad...

Llamé con un grito á Lola, y Lola se 
apareció ante mí con los bracos caidos á 
lo largo del cuerpo, y en la boca aquella 
risa frenética que como un cuchillo la
ceraba mis entrañas: aquella risa era la 
brutal carcajada de la locura que acaba
ba de hacer una víctima... ¡¡Lola!!...

A lejandiio  L a r r u b ie r a .
(Prohibidala reproducción).

Ayuntamiento
üióse lectura al acta de la anterior, y 

no constando en ella las afirmaciones 
que en dicha sesión hizo el primer te
niente alcalde señor García Ürtiz, res
pecto á que la diferencia que se notaba 
entre los dos aforos verificados última
mente por la Comisión nombrada por el 
Ayuntamiento, obedecía, entre otras co
sas de análoga índole, á que al hacerse 
el primer aforo, un chacinero tenía es
casísimas existencias, así como el cono
cido industrial don Pío Gutiérrez no en
cerraba tampoco en sus almacenes aceite 
y otras especies, y al llevarse á efecto el 

Iguüdo los tenían abarrotados; el con
liberal señor Fernandez de los Re- 
|lió que las graves declaraciones 

compañero señor García Ortiz, 
Irán en acta.
[señor don Miguel Cordero también 
que la diferencia de 60.003 pese- 

ie  se observa entre el primero y el 
|o aforo, sin que conste que el Ayun- 
tnto, durante el tiempo que admi- 
n los consumos cobrase los dere- 
fque importan las especies que apa- 
* introducidas, se detalle ámplia- 

asimismo en el acta.
11 señor don Juan Cornejo también 
[esa su deseo de que en dicha acta se 
tiien  los individuos de la Comisión 
han firmado los últimos aforos.

Se concede prórroga á la sociedad 
dramática «Juventud Artística,» para el 
pago de los alquileres que adeuda al 
Ayuntamiento por el tiempo que habitó 
una casa propiedad de la Corporación, y 
se acuerda ademáis subvencionar á dicha 
sociedad con 100 pesetas.

Se lee un dictámen de la Comisión 
de Hacienda, en el que se reconoce el 
derecho que asiste al contratista _de la 
pescadería para cobrar el arbitrio que 
devengue, según el contrato que sirvió 
de base para la subasta, el pescado que 
entre en Hnelva.

Tras breve discusión acordóse acce
der á lo solicitado, modificando solo el 
informe en la parte que pueda referirse, 
si es alguna, al pescado que vaya de 
tránsito.

Se lee otro informe del arquitecto, 
fundado í n una denuncia verbal hecha 
al señor Alcalde respecto al pésimo esta
do en que se encuentra el camino que 
conduce al santuario de la Cinta, calcu
lando el señor arquitecto q»ie el importe 
de estas obras podrá fiuctaar entre 30u 
y 1.000 pesetas, según los grados de 
consistencia que se desee tenga la obra.

El señor don Fermín de la Sierra 
propi.BJ que, provisionalmente, se hicie
ran las reparaciones necesarias para que 
pasadas las próximas fiestas, se procura
se. aunque el presupuesto fuese mayor 
que definitivamente y bajo ia inspección 
inmediata de la Comisión de Policía 
Urbana, quedara arreglado el dicho ca
mino, con el fin de que anualmente no 
tenga la Corporación ese gravámen. 
nombrándose caso dé ser necesario un 
guarda que cuide de su conservación.

El Sr. Borrero Rodicio, muéstrase con
forme á condición de que las obres que 
se ejecuten sean por subasta.

Así fué aprobado.
El contratista de los consumos desea 

se le autorice para retirar del Banco de 
España, donclo tiene constituida la fian
za definitiva, cierta cantidad sobrante.

Se acuerda que pase.á la comisión de 
Hacienda para su informe.

El Sr. Alcalde lee una propuesta para 
que se les conceda á los padres y esposas 
de los reservistas de Huelva. durante el 
tiempo que estén en Cuba una peseta dia
ria.

En caso de muerte, esta pensión se
guirán disfrutándola aquellos por el tér
mino de tres años.

Y en caso de que algún reservista 
quedara inutilizado á consecuencia de la 
campaña, se le pasará el mismo dicho 
socorro durante diez años, ó en otro caso, 
se le concederá un destino pasivo en 
cualquiera de las dependencias muiiici- 
cipales.

Esta propuesta que fué aprobada por 
unanimidad, merece nuestros plácemes 
y los de todo el pueblo de Huelva que, 
en esto habrá visto una acción-digna de 
los mayores elogios.

El Sr. Presidente informa á la Corpo  ̂
ración de la solicitud presentada por va
rios pescadores, rogando al Ayuntamien
to que infiuya cerca del Comandante de

Marina, para que éste pemiita pescar á 
los poseedores de pequeñas embarcacio
nes.

Se aprueba por unanimidad accederá 
lo solicitado.

Se da lectura por el Sr. Secretario al 
iveámbulo del presupuesto adicional é 
nmediatamente pasamos á conocerlo.

Su discusión fué muy laboriosa pro
testando ia minoría liberal de la consig
nación de 4.000 pesetas anuales para par 
go de los servicios del jefe de contabili
dad que 88 trata de nombrar.

Tanto de este extremo como de las 
lartidas que el Ayuntamiento ha de en
tregar al contratista de consumos como 
lago de las 60.003 pesetas de diferencia 
que existen en los aforos últimamente 
verificados, protestan enérgicamente los 
iberales, consignando en acta dichajiro- 

testa.
Nosotros añadimos ¿por qué no se for

ma expediente en averiguación de los 
hechos, puesto que las causas que han 
motivado ese alza se expresan en acta y 
sin de todos conocidos.?

¿No son suficientes las declaraciones 
del primer teniente aforador H. Francis
co García?

No hacemos público hoy lo que con 
respecto al contador se trató, por reser
varlo para los artículos que venimos 
dando á luz con el título de \Áire, Aire\

AGENCIA ALMODOBAR
(SERVICIO E X CLUSIVO DE “ E L  A LC A h O E,,)

EssdG San Ssbastián
DESCARRILAMIENTO EN MOTRICO 

San Sebastián 20, 9 ‘24 u.
(Retrasado)

Se han recibido nuevos detalles del 
descarrilamiento de Motrico.

La máquina, destrozada por com 
pleto, ha interceptado la via.

No bien quedaron destrozados al
gunos coches, refiere un testigo pre
sencial que el fogonero cayó con una 
pierna debajo de una plancha de la 
locomotora, permaneciendo hora y 
media en tan triste situación.

El infeliz fué trasladado á un ca
serío inmediato con la pierna dereciia 
completamente destrozada.

La lesión que sufrió en ella es de 
la mayor gravedad.

I DE TODO UN POCO '
San Sebastian 20, 10-15 n.

La Reina ha distribuido entre los 
pobres de Vitoria 2.500 pesetas.

—Hov han dado un concierto en

Palacio Pilar Mora y  el maestro Ar- 
bós.

—La augusta madre de la Regen
te llegará á esta el primero de Sep- 
;iembre.

S. M. Ha recibido hoy á los oficia
os del regimiento de Valencia con 

destino á Cuba.
FIRMA DE LA REINA 

Sau Sebastián 21, 1‘30 m. 
(Retrasado)

S. M. ha firmado hoy los reales 
decretos aprobando la organización de 
un reglamento para las escuelas de 
Artes y  oficios y  concediendo la gran 
Cruz roja del Mérito militar al briga
dier don Agustín Laque y  Coca por 
méritos contraidos en la campaña d j 
Cuba.

DOS NOTICIAS 
San Sebastián 21, 1‘30 m. 

(Retrasado)
El Sr. Romero Robledo excusóse 

de asistir al banquete dado esta no
che en Palacio.

—Sarasate dará un concierto en 
Palacio probablemente el jueves de la 
semana próxima.
SALCEDO Y MARTINEZ c a m p o s .— 

LA FIRMA.
San Sebastián 21, 1‘ 30 t.

El duque de Tetuán ha recibido un 
telegrama de Martínez Campos des
mintiendo que haya confiado al gene
ral Salcedo misión alguna cerca de la 
Reina.

Se han firmado diferentes conce
siones de cruces blancas del Mérito 
militar.

En el «meeting» que han celebra
do hoy los panaderos hase acordado 
el término de la huelga.

LAS CAÑONERAS
Madrid 21, *7 t.

La casa Vea Murgia entregará el 
jueves próximo dos de las cañoneras 
en construcción con destino á Cuba.

Las restantes se entregarán tam
bién antes del plazo fijado.

CHOQUE DE VAPOR
Madrid 21, 7 t.

Telegrafían de Londres que en 
aguas de Newhasen ha habido un 
terrible choque de los vapores «Lión» 
y «Leaporot», yéndose á pique este 
último y  salvándole aquel 297 pasa
jeros.
A R A A F  ROBADO.—TROPAS A CUBA 

Madrid 21, 10‘ 15 n. . 
Asegúrase que durante las dos jor

nadas que ha hecho á Melilla Muley 
Áraaf le han robado una parte del 
campamento.

En breve comenzará la organiza
ción de un nuevo ejércita expedicio
nario compuesto de 8.000 hombres, 
condestiuo á Cuba. 
r u p t u r a . — VISITA DE INSPEC

CION.—LOS CAZADORE3DE REÜS 
Se han roto las relaciones entre el 

Perú y  Bolivia.
Se ha mandado gii’ar una visita de 

inspección á los arsenales del Estado 
en la Coruña.

AT batallón de cazadores de Reus, 
que marchó á Cuba, se le ha hecho 
una despedida eu alto grado entu-, 
siasta.

Dssde Madrid Máquinas de coser de ocasión
MAS FUERZAS A CUBA

Madrid 21, 7 t.
A pesar de las negativas' oficiosas 

m e  consta que para Octubre una vez 
verificada la quinta próxima, irán á 
Cuba bíttallones corteados hasta com
pletar la cifra de lOÜ.OOO hombres.
EL GENERAL SALCEDO.—HUELGA 

TERMINADA.
Madrid 21, 7 t.

El general Salcedo ha visitado al 
ministro de la Guerra.

Ambos guardan absoluta reserva
de lo tratado.

De mano y punto de cadeneta á tres 
duros; de mano doble pespunte, desde 
cinco duros; de pié. fabricación alema
na. desde seis duros; id. de pié, de la 
Compañía «Sínger». desde ocho duros en 
adelante; grandes, industriales y de bra
zo para sastres y zapateros, á quince 
duros:

GARANTIA POR UN AÑO 
Se compran á buen precio velocí 

pedos, bicicletas y  triciclos usados.
NufidZ Palomo y Compaüiai Huelva

MECANICO
Se solicitan comisionados en los pue- 

blosde.esta provincia y la de Badajoz,
Iinp. de L a  Cr ó n ica ,—Bocas, 2.

84 BIBLIOTECA DE EL ALCANCE
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ver á aquellos infelices negros, suje
tos con las cadenas, y  rodando piso
teados al ejecutar las maniobras, sin 
saber donde ponerse y  recibiendo lati
gazos.

—Antes de diez minutos, murmu
ró Bmlart, veréis el efecto de mi me
canismo.

Apenas terminaba estas palabras, 
cuando nua inmensa claridad ilumi
nó ios aires y  el Océano; una enorme 
columna de humo blanco y  compacto 
se desparramó en gruesas espirales, y 
la goleta retembló en su armazón al 
fragor de una detonación espantosa.

...Era que la pobre Catalina salta
ba en grandes pedazos, cubriendo sin 
duda á la fragata M  Camh'ián con 
sus inflamados despojos, matando tal 
vez á su joven y  bizarro comandante, 
á su bueno y  glotón doctor, á su co
misario, á pesar de su tía... y  qué se 
yo á quien más.

¡Pobre Catalina^ adiós! ¡dejadme 
'  >0 > r̂arle un recuerdo!

todo acabó, á la verdad, de- 
el destino de tu capitán, 

del bueno y  honrado Benito; porque 
,  sin él, ¿qué hubiera sido de tí, pobre 

bergantín m ío^ . ¡que infame barco 
pirata!... Tú, acostumbrado á unos 
juramentos tan castos y tan cándidos 
como los de Claudio Borromeo Mar
cial. ¡acaso hubieras retumbado con 
innobles y  crapulosas blasfemias! in
fames orgías habrían manchado la 

 ̂ virginal blancura de tus pisos; tus ár- 
boles se hubieran extremecido de in

dignación y, en vez de mirar colgan
do de tus lucientes vergas la chaque
ta y  pantalón degala de tu apreciable 
capitán, que tan bien cuidaba su mo
desto vestuario, quizás esas vergas 
se habrían visto doblegadas acá y  allá 
al vaivén de cadáveres de ahorca
dos.

Así pues, reposa en paz, Catalina,  ̂
has hallado una tumba digna de tí; 
cien veces más valen por sepulcro las 
trausparentes aguas del Océano que 
los rudos y  cálidos estómagos de 
Los pequeños namaqueses..,

Y en verdad que Benito diría esto 
si viviera, si no hubiera sido digerido: 
¡pobre hombre!

Adiós pues, vuelvo á decirte... Oa-
talim.... ¡séante las ondas ligeras......

No se puede formar una idea del 
transporte,del delirio que aquel acon
tecimiento i^uscitb á bordo de La Rie- 
%a\ hubo una gritería y  palmoteo ca
paz de hundirla; Brulart, especial
mente, no sabía lo que se hacía de jú
bilo; brincaba y voceaba arrebatado, 
al mirar el éxito de su estratagema.

Al salir el sol, había perdido de vis
ta la fragata.

De allí á dos días, como á las cua
tro de la tarde, desembarcaba sus ne
gros en la Jamaica, junto á la ense
nada de Carbet... en la ranchería 
de M. Wil, apreciabie colono, uno de 
sus más antiguos parroquianos.

De los negros salvados en el ber
gantín, no quedaban más que dieci- 

. siete y  Atar-GuU. El cargamento de

el Tuerto; ¿cuántos uegros pueden ca
ber... en la goleta... á más de los que 
van?

—En apretándolos unpoco... vein- 
te...

—¿Nada más?...
—Nada más; porque aun así no se 

hallarán muy holgados. Será preci
so echarles de lado...

—Pongamos cuarenta; que no van 
á estar de baile para bracear y echarla 
de airosos.

— ¡Bali! ¡pues cuando hay sitio 
para cuarenta, también lo habrá pa
ra cincuenta! dijo el Tuerto.

—Entonces, pongamos sesenta... 
que escogerás de entre los grandes 
namaqneses; amarrarás á éstos 4 un 
lado y  á los pequeños namaqueses á 
otro; no se vayan á devorar... ¿en
tiendes?

—Sí, capitán. ^
-M ientras tanto, tú, Malayo, to^ 

inarás toda la pólvora que nos queda 
á bordo déla goleta, menos un barril, 
y  la traerás aquí... ¿entiendes?

—Sí, capitán.
—Y vivito; porque os abro en ca

nal si dentro de media hora no está 
todo arreglado...

Bajó el Tuerto al entrepuente del 
bergantín, eligió uuos cincuenta en
tre negros y  negras, incluso Atar- 
Gull... les echó dobles grillos y  les 
hizo embarcar por secciones de á dic
en un bote que les trasbordó á la go
leta;... allí se les dejaban provisional

mente sobre cubierta... bien y  debida
mente encadeuados.

El Malayo por su parte, abrió el 
depósito de pólvora de la La H iem  
decsuteineute acopiado, é hizo trans 
ferir á la cubierta de La Catalina so
bre tres cientos kilogramos eu peque
ños barriles.

Durante este tiempo, fijaba Bru
lart su penetrante mirada, que pare
cía atravesar la obscuridad de la no
che, sobre la fragata que seguía avan- 
zaudo... y  por unaluz que resplande
ció de pronto (sin duda era una seña) 
pudo gu:igar con seguridad de la dis
tancia que le separaba de ella.

— ¡Fuego de Lucifer! ¡mil rayos! 
gritó: apenas líos queda el tiempo pa
ra coger el viento... Tuerto... ven 
aquí, perro, ven...

Acudió el Tuerto...
—Haz embarcar toda la tripula

ción á bordo de la goleta, inclusos los 
negros,

—Los negros están ya en ella...
— Bien... tú^e quedas aquí con

migo y  el Malayo...
El Tuerto se extremeció...
— Y dileá un marinero de los viejos 

que lo disponga todo para largar ve-, 
las, apenas volvamos á dordo de La 
Hiena.

Estas ónleues fLieron ejecutadas 
con maravillosa rapidez, y al cabo de ’ 
un cuarto de hora, Brulart, el' Tuci’to 
y  el Malayo quedaban solos sobrn el 
puente de La Catalina que uavegaba 
silenciosa eu el Océano...

© Ayuntamiento de Huelva



c o u e io  DE SANTA ISABEL
• .  I N C O R P O R A n o
AL I N S T í ^ o ^ f í O ^ C l á . ^

« Q s e ñ a n z a  d e  p á r v u 
l o » ,  e l e m e n t a l  y  e y p e r i o r .  ^  

a e g u n d a  e n s e ñ a n z a ;  p r e p a r a c i ó n  
p a w  c a r r e r a s  e s p e c i a l e s .  

E n s e ñ a n z a  d e  a d o r n o  y  r e c r e o .  
R d a n s e  c a t á l o g o s .

__ Puerto, 35. Hnpî a

Justo Fernández Izquierdo
sacbamento^ . ^ madrid

D e u t i c i n a  i n f a l i b l e  
^  i i o  s a b e n  l a s  m a d i - e s ;  n i n g ú n  n i -  

d e l a  d e n t i -
.  F e r n á n d e z  I z -

2 o !  3  p e s e t a s .  8 e  r e m i t e
p o r  X 4  r e a l e s .

C a l e n t u r a s  i n t s r m i t e n t e f l  
B e  c u r a n  c o n  l a s  P í l d o r a s  f e b r í 

f u g o  m f e h b l e s  d e  F e r n á n d e z  I z -  
®  P ® s e t a s  p a r a  f i e -  

y  8  p e s e t a s  p a r a  f i e -

e v i t a r  . f e l f l i f i e a o i o -  
S « í  q u e  n a d a  c u r a n ,
r r v A  " ’ ' ® s * r a s  c a j a a ' ^ e  D F N T I -  

S  y  P ^ I - I > f > R A S  l l e v a n  u n a  
^ D t r a a e n a  e s p e c i a l ;  « L a  l e t r a  v  

m a r c a  s o n  e n  r e l i e v e . »  D e s e c h a r  
l a s  q u e  n o  t e n g a n  e s t a  c o n t r a s e ñ a .  

CALU DEL SICRAMBMO, líÚH. 2, BOTICA

b e n i t o  r o m e r o
u  J  1® ®  * ^ ° ’  “ o n t a d o  c o n  t o d o s  

i ® ®  « J e l  d í a .  e s t á  s e r v i d o
p o r  d e p e n d i e n t e s  c o m p e t e n t e s  q u e  
c o n  r e s p e t o  y  a g r a d o  t r a t a n  á  b s

O o r t a ? [ 3 S f o ^ ;  S S l a  
c a b e z a  á  m á q u i n a .  0*26

^ v a r l a  c a b e z a  c o n  o f a a m p o o .  0‘25 
A f e i t a r  y  p e i n a r .  0 ‘ 2 ñ
C o r t a r  l a  b a r b a .  q i o c

C o r t a r  l a  b a r b a ,  a f e i t a r  p ó m u 
l o s  y  c e p i l l a r  á  m á q u i n a .  0 ‘ 2 6

^ 3l ó n  d e J e l u ^ n a j ^ F B i f u i B B m

g u i d o p ú b L l m l r t f L f “ ■ ^ M n -Salón de Pelnquerla y «n‘ ¡gno y aoreditade
en la esonina l  lae c a l l e ^ S S V

h a  d i e t i n S 4 -

j E ^ Ü E C I O S

^  .  C O N  P R I V I L E G I O  E X r i J T . - ^ T v n

Pesetas

^  J A : y A X ^ A l N A

B S S F á e H O  B M  Y í í í O g  B i  L O S  S H M .  f f l R E l l  Y  B “ I
C O S E C H E R O S  y  A L M A C E N I S T A S  ^  I

o, Palacio, 8, Huelva

I  I .  > :  ^  C O N  P M V t t E Q I O  E X C L U S I V O

t ie m fo X  f ” ’ “  p o ^  ^  ^  °  ^  ̂  ^r „ f e i E S r - ” ~
v i e n e  á  s e r  i n c a n d e s c e n t e .  ®

l a a  Í Í S r ' “  ™ ' “ J “  “ « ' - o  A Ü E R  e o n

® ®  * “ ® * ® ^ ®  ® “  ' ^ « « “ p J a z o  d e  c u a l q u i e r  m e

- l o

X a R ^ C I O S

2. * N o produce calor.
3. » La luz. completamente fija, no dean«tn 

raiiza los colores y  no caúsala vista.
g a s  c o m b u s t i ó n  d e l

f e o ¿ x ? ; í :
5.* Su poder lumínico es tal, que á lu? ion»]

BU común.» de gaa es cinco veceB̂ menor que®lô
E b r a d o ' h a ' ' " ' ' ' " / '  ’ r  S " "  “ ' m e n t o r  e l

Im Teconom í  ̂ “  “  P»

¿Quíán pasando p ¡oHuelva
I  N O  V . T S T S I T A E L

p a s a j e  s e  z a p e a
h a y  iu ístau raxt

m  Q m O E
D E  V I N O S

“̂ ü o s  en a T a oteU a ea .0 ®
Pesetas.

9 ‘ 0 0
8‘00
7 '0 0
6*00
8 ‘ 5 0
2 ‘ 2 6

« D o s  P a l m a s » ,  
A m o n t i l l a d o  f i n o .  

J e r e z  p a s t o  
M a n z a n i l l a  s u p e r r i o r  

M a n z a n i l l a  f i n a .

b o t e l l a

Pesetas.

2<25
1 ‘ 7 5
1 ‘ 2 5
2 , f i O
1 ,5 0

.  S S - -
O S  D E  R E C A M B I O  v e n d i d o s  a l  d o m i c i l i o  d e l  r e p r e s e n t a n t e  j j  N ú m ,  1  p e s e t a s  3 ‘ 25 '  

L a  S o c i e d a d  n o  h a c e  e l  r e e m p l a z o  d e  l o s  m a n t r „ j r r , «  m ¿ =  u  ,  ^  p e s e t a s  3 ‘ £

J j g s ^ ^  en Hueiva! D.
ü  A C T - r r  1 A r -  ^ — r r ? - ------- — - —

Ca F E  n e r v i n o  MEOiOINáL

I i n d u s t r i a l  e s p a ñ o l
t*-d»-«-«_«_(OONCEPC10N, 7, H ü E L V A I -# -» -* - * - »
i ‘•A ÍÍXASFABEICADE CALZADO DE

'f r a n c i s c o  c h i c o  g a n g a
c id cB h a t«% ?d ,frsru crto 'e °” -” ‘ “^ f  ' r  o -» -

t r a r á n  t o d o s  l o s  q u e  l o  v i s i t e n  u n  F s p a ñ a ,  e n e o n -
l o  p e r t e n e c i e n t e  a l  r a m o  d e  z a p a t e r í a ^  T r « t 4 a ®  * o < 3o

t a n t o  c r é d i t o ,  n o  s o l o  e n  e s t a  n r , M o í . ^ Á  d e  u n  i n d u s t r i a l  d e

m a m i & c t u r a  q u e  e s t á  r e e o n o o L  c o m o “ l a ^ S s ^ p e Í - f e o t f o r “ ^ ’  
e n  e  p a í s  s o n  e x c u s a d o s  t o d o s  l o s  e l ^ i o H  S = » c S a  *  ® ®

q u e  l e  d i s p e n s a  e l  p ú b l i c o .  b a s t a n d o  c o n s i g n a r  e l  f a v o r

( « m r c n , ]  „

EJtanciBzxCi
huelva moquer

C o m p e t e n c i a  c o n  l a s  m e i o r e s  
m a r e a s  « t r a n j e r a s  a b s o l u t a  p u r e -  

y / J a o o r a o i Ó D  e s m e r a d a .
P í d a s e  e n  H o t e l e s ,  C a f é s ,  t i e n -  

B p 9 d e  l i c o r e s  y  u l t r a m a r i n o s ,  
o ®  c o n c e d e n  r e p r e s e n t a c i o n e s  vaapósitOB en provinnipB.

Fálbrica de Sombreros
m m ia d t en varias Exposiciones

DE HIJOS DE
O R s e o R í o  S É & f m

’ IO C o n c e p c i ó n .  
H u e l v a

Gran Hotel del Huevo Mundo
DE

O á s - T O R  O a i , I ^ 1 3 > j o

C A LLE S S A lU S T A , 56 y  58, y  Z A F R A , 2  y  4

l i r r x i x . - v . i b .

n a  o o n d S e l T ó n ™ ’  « B t e c o n  a b u n d a n o i a y  b u e -

n o  Z t o L t ' a r a a S S Í ’ ' -  d e
O r a n d e s o o m o d i d a d e s p a r a  l a  t e m p o r a d a  d e  v e r a n o

PASTILLAS BONAL
Q o m  c o c a  w a

á  1.  a e d K t a i t o !  E ' r a m t t é r a T ?  ‘ " ' “ ' “ “ ' “ í  P “ ' 9 ™  ™ n n e  
y  a n t i p ú t r i d a  d e  l o s  c o m o u e s k i s  d e  l a  c o c a í n a ,  l a  a s t r i n g e n t e
00.  S o n ,  p u e s  d e  u t i l i d a d  i n p n n f r o a f  h i  ^  ® ^ * m i n a d o r a  d e l  c l o r a t o  s ó d i -

y  e n  t o d a s  l a s  i u f l a m £ n e ? d ^  ‘ « s
a g u d a s .  e a  y  g a r g a n t a ,  y a  s e a n  c r ó n i c a s  ó

» a in a ^ to d e T „a T r „ .C r p « “ u S ^  ^ “ ■>
d e r e n  i n d i c a d a s  P í d a n s e  e n  t n d n a  l o  r  8® u o r e s  m ó d i c o s  l a s  e o n s i -  

j n a :  h ^ r m a e l .

Nada máa inofensivo ni más nc- 
íivopara ios dolores de cabeza, ja
quecas, vahídos, epilepsia y  clemlás 

del estómago, 
del hígado y loa de la infancia en 
general, se curan infaliblemente. 
Buenas boticas é 3 y  5 ptas. oaja.
Se remiten por correo á todas par-

P r e c i o s :  D o c e n a  d e  b o t e l l a s  6 
p e s e t a s ;  m e d í a ,  3 ,  d e v o l v i e n d o  l o a  

c a s c o s .
R e p r e s e n t a n t e  p a r a  H u e l v a  v  s u  

p r o v i n c i a ;  ^
S A L V A D O R  M O R A  

Garci-Ferndndez, 2, Huelva

Decabii.líi de seis fauegas: 
fciene árboles frutales y  tres 
pozos de abuüdaate agua 
dulce; situado en el camino 
de la Morana, á poco más 
de un kilómetro del casco 
de esta ciudad.

Darán ra/.ón en la admi
nistración deeste periódico.

l á i P E í s  TO IK SS
L I B R E R I A

ycEitrofflEral ¿s soscrípeioaes
S e  s i r v e n  y  c o m p l e t a n  t o d a  c l a 

s e  d e  o b r a s . - O b r a s  a p l a z o ,  v e n t a  
d e  p e r i ó d i c o s  d e  t o d a s  c l a s e s .  B o 

c a s ,  1 2 ,  H u e l v a .

• í̂ "e'“‘<l«natione? j Selles de «aouldioíc

^MTOMIO ¡.IrORSá 

[firan Bazar de_Ropas tedias
T e m o s  h e c h o s  d e s d e  i l 2 '5 0  n o  

I  s e t a s l  •  ^
.  M a g n í f i c o  s u r t i d o  e n  l a n a s  d e

.  T e m o s  h e c h o s  á  m e d i d a  d e  b u e -  
1 ó  j e r g a s ,  d e s d e  ¡ 1 7  p e -

I  ó  n S ?  d e  s e d a
I  o  ^ t r a e á n  d e s d e  ¡2 5  p e s e t a s i

y ternes
m e d i d a .  S e  h a c e n  e n  2 4  h o r a s .

S e  c o r t a n  t e m o s ,  n o  s i e n d o  e l  
g é n e r o  d e  e s t a  c a s a ,  i  Q r e a l e s

I  n e i o  d e  e s t a  c a s a ,  ¡ ¡ g r a t i s ! !  *  

R A S C O N ,  4 ,  H U E L V A

D .  M a n u e l  C h a v e s  M o n t i e l ,  c o 
m i s i o n i s t a  y  c o n s i g n a t a r i o  e n  e s t a

-̂ '■®“ ‘̂ ®® y pequeñasDaUidas de vino para exportar-

Diríjanse á ól les que desen ven
der BUS cosechas.

Calle Carretera Odiel, nám. 155

Consignatario de la Compañía 
Vapores con salida 

Újade Huelva todos los jueves 
las 5 de la mañana, y negociante 
por cuenta propia de granos y oal-

O D T E L ,  3 5 ,  H U E L V A

i Í A Z A R  D L  M U E B L E S

D E  T O D A S  C L A S E S

b e r n a r d o  c o t o
Concepción, 5. Huelva

C a m a s  d e  h i e r r o  y  m a d e r a . -  
L a m p i s t e n a ,  o b j e t o s  d e  f a n t a s í a . —  

G r a n  s u r t i d o  e n  s i l l e r í a . - A r t í c u -  
l o s  p a r a  v i a j e  y  o t r o s  v a r i o s . — C o l -

olaser ®̂ *0'3as
Fs el que más surtido tiene v e 

que en mejores condiciones vemio 
por hacer todas sus compras a 
con ado.

CASA OE PRÉSTAMOS
M « d « i  l í u u e z ,  30,  H m l r a  

D i n e r o  s o b r e  t o d a  c l a s e  d s  o b j e t o

t RHUol
í8?4ífef-|»5iPBACAiAC I
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jíBLrOTECA DE EL ALCANCE

Zí? ffiena^ siguieado igualmeute al 
pairo, no aguardaba más que la pre
sencia de Brulart y  de sus acóliTos
para hacerse á la vela...

El Tuerto y  el Malayo se dirigían 
frecuentes miradas y  guiños e x p L i-  
vos, contemplando á Brulart que apo
yado en su grueso bastón, meditaba 
prorundamente.

Aquel hombre infernal tenía ex
presión singular, y  medio alumbrado 
por el farol de Cartahut se balanceaba 
maquinalmeate.

Su fisonomía, proyectada en el te- 
Cho por aquella luz rojiza, denotaba 
una malignidad horrible; veíase en 
as arrugas que cruzándose en todos 

sentidos por su ancha frente, se bo
rraban, iban y  venían, que se halla- 
s t n T l  idea fija, buscando

yecto.^  “  P™-
AI fin, sacudiendo un fuerte ga

rrotazo en las espaldas de CartaLt 
exclamó regocijado y  triunfante:

—Esto es ¡Ah! señora /fragata' 
¿quiéres comer en mi gamella?... co
mente, vas á catar de mi sopa.

^V osotros, eh? dijo al Tuerto y  al 
Malayo que cuchilleaban de no se que 
asesinato ó qué robo; vosotros, imi
tadme... empuñadlas hanchas... pero 
antes bajemos estos barriles de pólvo
ra al entrepuente...

Lo cual fué hecho... Luego quita
ron con precaución la tapa de cada 
barril...

Luego, aglomeraron estos barriles

rodeándolos con dos ó tres vueltas de 
cables|ó cadenas... á fin de que re
ventasen con violencia.

Luego, puso Brulart encima de uno 
de los barriles una pistola cargada y 
montada, con el cañón metido en la 
pólvora.

Luego, ató una larga cuerda al 
gatillo de aquella pistola.

Mientras se efectuaba esta delica
da operación, sus dos cofrades se m i- 
rabaa temblaado; ua gesto, una pala
bra, era lo suficiente para hacerlos vo-

--Vámonos arriba, dijo llevándose el 
extremo de la larga cuerda que corres- 
poudia cou el gatillo de ¡a pistola; y
tu, Caitaht, quédate aquí' ^

galopín dió un je  es-

 ̂ — Vaya, dijo Brulart; no, no te de
jaré aquí eternamente; es sólo para 
que «erresy  calafatees bien laabertu-
b trt  t Sobre cu-bierta te a¡,>'uapdamos...

V daba de codo á sus compinches

Me olvidaba decir que en el entre 
pnente quedaba una docena ó dos d ¡
uegros de aquellos á quienes el t L p!
tono había designado para pasará 
bordo déla goleta... pasara

Cartehut cerró y  echó el pasador á

grande ^  P”
Entonces Brulart, antes de cubrir

sta ultima abertura con el tablón 
cuadrado destinado al efecto, ató por 
debajo de esta trampa, del lado q̂ ue 
daba al interior, ató digo, la cuerda 
qoe comunicaba con el petardo, te 
n eudo aquella cobertera medio le-

d e s n ^ f ’ •>' ‘««etáudoladespués en la boca de la B.seotilla
‘®‘ «i®?dijo á los otros 

dos que reparaban en sus movimien
tos con desasosegada curiosidad.

—No... capitán...
— S ois unos bestias... Yo., pero 

.^  hablaremos de esto á bordo de Zfc 
Hiena-. U , Tuerto deja el berg.mtíu
amurado al pairo; déjaleysigueme.

Saltaron los tres eu la laucha que 
estaba amarrada al costado del ber- 
gautíu, seguidos de Cartahut y re 
mando cor ardor el Malayo y  el Tuer
to, llegaron á La Hieim...

Apenas estuvo Brulart sobre su 
puente cuando gritó con su rouca y 
fttpofladora voz... ^

— ¡Bmcead á babor! ¡volved la po 
pa al viento! desplegad todas las ve~

nester... pero larguemos como el ra

K ^ r r i "
_ Y haciéndose más clara la noche 

señalaba aquella nave que e s t Z  J 
dos ó tres tiros de cañón. ^

¿ a  M ena  sintió en breve aquel au 
mentó develas, y  voló con inconcebi
ble rapidez por la superficie del mar 
favorecida por un buen viento.

-¡C ó m o !... ¿con qué abandonáis

L A VENGANZA d e  riw nrp. p a
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se
7

tra-

el bergantín, capitán? exclamaron el 
Tuerto y  el Malayo.

queda al pairo eu el rumbo de la fra

ia, necesita escoger; desde luego se 
vendrá dereclia, al barco eu pairf, es-

Íe tomar' 'le^o^fiauza; nada,
le tomara por un buque mercante-
acerca mas que al alcance de voz 1 

empiezan intimarle... no le c o i i t i  
tan. una palabra; aburrido de esto eu 
v a  gente á bordo; suben... no ven á 
aadie van á ia escotilla menor 
cerrada, trancada, van á la mayor ' 
Bueno, dirán, está entreabierta; f 
taudeabrirla del todo; levantan la 
tapa, estirase la cuerda, cae la llave 
de la pistola... ¡y entonces explotan 
~ u t a s  libras de pólvora iu L m a
da! ¡Aviso a los aficionados!

- ¡Q u é  hombre!... ge digeron uno
aotroelTuertoyM alayo...

Ya estáis -al cabo; revienta el 
Bralote, desmantela ia fragata ó poco 
menos; le hace uua mortandad hLri- 
ble que es una bendición; no nieusa va 
en perseguirnos, y  noso’fros-^apr 

I la coyuntura pai:a
k o iu a ;y  en dos d í a g ^ ^ j ü o S
1 venga el ^óiT'..

,an eon-

La cubierta ido  La B iem  ofrecía 
nu espectádlilo singular; atestada dt

de un duplo de ía gente que podía 
contener, era para dar com pasiL el

LV?.
© Ayuntamiento de Huelva




